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IDEA LAUDABLE 

Todas la'S entidades nacionales 
dispuestas a contribuir a que sal-
gamos honrosamente de este paso 
difícil en que se encuentra Espaiïa 
por consecuencia del tremendo pro
blema internacional, constituye, í 11 -
dudablemente un acieito la constitu-
ción de la Junta de Iniciativas porque 
entre otras cosas, puede decirse que 
da cabida èç" ja gobernación del Esta
da»r'IoiFéltfméntos obreros" que, apar-
tftndose del ambiente revolucionario, 
aportar) el conocimiento de las nece-
sidades populares, facilitando el fin 
que la Junta realiza. 

Es dar cabida en la gobernación 
del Estado a estos elementos, atra-
yéndolos así a un campo en que su 
colaboración es muy útil, p«>rque 
realmente la Junta de iniciativas no 
viene a ser mas que una substitución 
del gobierno en los momer.tos graves 
porque atravesamos. Aplazadas las 
discusiones, no queda hoy a los di
rectores mas misión que la de estu
diar las necesidades de la. indústria. 
del comercio, de la agricultura y de 
todas las actividades que inlegran 
nuestro vivir nacional, para irlas po 
niendo remedio para que, pasado 
el período de angustia y de ineerti-
dumbre de la guerra, quede bien ci-
mentado el crédito de Espana en el 
exterior, y la finneza, la vida pròpia 
en el interior. 

Este trabajo de reorganización de 
reconstrucción, ox mejor dicho, de 
construcción, porque en E^parïa ba 
bia muy pocas cosas constí uidas, y 
las construidas eran malas, està en-
comendado a la junta de iniciativas. 

Siendo muy competentes todas 
las digní si mas personas que forma 11 
la Junta, es muy de lamentar, por la 

alta siynificaeión que ella tíene, que 
bajo la presidència'del sonor LaCicr-
va no se agrupen, ex ministros de 
todos'los matices y de las mas encon-
tradas O'piniones, ya que a estos ex 
ministros,, que liubieran. podido for
mar lo que en realidad debiera lla-
marse Consejq.de iniciativas, podían 
tambien asis'iries las otras persona-
lidades técnicas que aparecen actual-
mente consti 1 uyendo el aludido or-
ganismo. 

Puede deeirse que es el p-rim-ero 
el que un 01 ganismo de esta índole 
Sje separo **r. abj-^'i^a.cL·p lo^ M/anvites 
de la burocr.acia*í vfty.a a buscar en 
el mismo puéblo, desde las mas ba-
jas basta las m&s atlas rer*resenta-
ciones la vexdaéera necesidad. la 
utilidàd, sin rodearià de todas aque-
Has t iabas àe aquellos gajes de 
comisiones y expedienteos, que suc 
Ien otras veces redïicir la eficàcia del 
re m ed i o a u n gasj.^. i m p rod u ct i vo y 
3 un piotocolo mas en e-1 archivo 
de la Administración pública. 

hi a esta funcioni oc la Junta, que 
merece el apoyo dé todos — prescin-
diendo de la sïgniffeación política de 
cada uno de aquellos que integran 
en ella —tal vez mariana, de 110 eom-
plicarse las eosas y_ po verse 'Espana 
eomprometida en éste conflicto que 
ba estallado en Eir-popa, podria mos 
decir que la guerra de las demas 
había salvado ncMsolo nuestra paz 
interna, sinó nuestro poderío y nues
tra influencia iui"e'./ía*cional 

Para eUo es necesario el concurso 
de todos, y para que eMe concurso 
venga, no bace falta mas sinó qtie 
las gentes vieran cpè sus peticiones, 
sus redamaciones y >sus formularios 
no van a chocar cctt> la ied complica
da del burocratismq, pasaudo de in
forme en infoimp,.- y de comi-ión 
en comisión. sinó jqiiç directamente, 
vistas y estudiada^ por personas de 
tanta competència; y tit*. lanto criterio, 

merezcan seguidamente la sanción, . $ 
para convertirlas en realidad tan- , -: 

EL VANPAUSMQ ALBMAN 

A confesión de parte 
El «Hamburger Nachrichten> publica el si-

guiente articulo del general von Disfurth, que 
per considerarlo muy interesante, transcribi-
mos: 

«Àünque no tíaya nàdíe con suficienlès tiTû  
los para que tengamos que darle explicaciones 
de nuestra conducta, entendemos que defen-
der a nuestros bizarros soldados de las imputa-
ciones que en los países neutrales les- han sido 
hechas, no seria compatible con la dignidad del 
Imperio alemàn ni con la gloriosa tradición de 
su ejército. El califieativo de bàrbares con que 
se nos designa, no. lo rechazamos, si tal palabra 
se aplica a los que sin piedad alguna, llevan la* 
guerra hasta el ultimo extremo. 

No debe afectarnos, nada de- lo que opinen 
de nosotros, en los demàs paises, y menos de 
lo que piensen de nuestros métodos en las na-
ciones neutrales, pues cualquier acto, sea de la« 
naturaleza que fuere, ejecutado por nuestras 
tropas teniendo como objetivo el vèncer y des
truir a nuestros enemigos, està justificado y no 
necesita explicación. 

Nos hallamos en època-de guerca, y Alemania 
con su supremacia y teniendo presente que nues
tros enemigos se han propuesto aniquilarnos, 
impondrà sus métodos al mundo entero, estando 
nosotros dispuestos, si preciso fuere,. para llevar 
nuestra pàtria a la victorià, a la destrucción de 
las mas hermosas creaciones de los màs notables 
arquitectos y los màs bellos lienzos de los afa-
mados pintores, lanto antiguos com© modernos. 
sin importamos sus consecuencias. 

En tiempos de paz, taJ vez deploràsemos la 
destrucción de semejantes obras de arte, però 
en la situación actual, ningún remordimiento debe 
deprimir nuestro espíritu: la guerra es la guerra, 
y sus consecuencias las hemos de hacer sentir 
con toda severidad. 

Nos llaman bàrbaros por llevar a la pràctica* 
nuestros métodos guerreros, y no es necesario 
que insistamos en manisfestar cuanto despre-
ciamos sus opiniones. Sepan de una vez para 
siempre nuestros enemigos, que cualquier mon» 
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